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EDITORIAL 

La revista ACRONOMIA surge como resultado de la inspiración de los distintos alumnos, que al abordar y analizar 
los diferentes autores dados en el Taller de Literatura y Teatro, decidieron expresarse a través de sus propias formas 
literarias. Cuentos, poemas, narraciones e ilustraciones, conforman la publicación enteramente realizada por los 
estudiantes. 

La escritura es una de las formas más puras de expresión, al surgir desde el interior y a su vez un disparador para 
plasmar esas palabras en ilustraciones. 

Por la modalidad del taller, la lectura en clase de autores muy disímiles, la contextualización en que fueron escritas 
sus obras y la inspiración que despertó en los alumnos, permitió que de simples lectores pasaran al rol de escritores 
y noveles poetas. 

Más allá de la satisfacción de haber logrado concretar la publicación, serán los lectores quienes evaluarán los conte¬ 
nidos de la revista. 


Staff: Editora y responsable del Taller de Literatura, Silvia L. Nicrosi. Redactores de narraciones, cuentos, poemas e 
ilustraciones: Noelia Pereira, María Cecilia Mallada, José Luís Rotela, Anahír Techera, Nicolás KeucHkerian, Marcia 
Carballo, Maximiliano Romero 

Diseño de tapa: José Luis Rotela 
Diseño, armado y composición: Santiago Conde 


ACRONOMIA es una publicación no comercial realizada por alumnos de I o de Bachillerato de Dibujo y Pintura, de 
la Escuela de Artes y Artesanías Pedro Ligari del CETP-UTU. 
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Planeta Mursi 



Aunque todas las cosas tenían color en el planeta Mursi, se veía gris, casi negro desde el espacio.Los días eran como 
otoñales casi todo el año, el cielo se mostraba violeta con reflejos raramente rosas, rodeado por colinas azules y 
bosques profundos. Las cuatro lunas se vean día y noche en diferentes tamaños. Mursi era pequeño, pero lleno de 
vida, flores de gran tamaño, árboles voluminosos y antiguos resaltaban. En las colinas volaban murciégalos, miles 
de ellos, día y noche, ya que el cielo no brillaba lo suficiente para espantarlos, estaba lleno de cuevas rocosas donde 
habitaban. La población mursiana no era grande, no tenían ciudades ni edificios, tampoco tenían rutas, solo caminos. 
Vivían en pequeñas cabañas y casas de tierra. Con grandes invernaderos y bibliotecas enormes. Dotados con mucha 
inteligencia y sensibilidad. Amaban su planeta, no tenían residuos, su tecnología era bien enfocada. Desconfiados por 
demás de los visitantes de otros mundos. El único día que celebran, es el día de los muertos, la muerte como transfor¬ 
mación y cambio, no como agonía y miseria. Este día preparan una fiesta en el cementerio, les gusta disfrazarse más 
de lo habitual, preparan sangría y mucha comida, escuchan música e intercambian semillas y libros. Este día también 
marcaba el cambio de estación, todos sus días eran otoñales, pero la noche se volvía de verano a partir de ese día. Era 
el momento para salir de viaje por el pequeño gran mundo. Luego de las colinas, estaban los manantiales, el bosque 
rojo, cataratas de cristales y el desierto de sal. 

Ese mundo respira, respira de verdad, está vivo... 


Noelia pereira 




EL FANTASMA 

Dividido El transmutador empedernido. 

Despierto. Fue en la mañana, estaba sereno y me tomé el tiempo en acostumbrarme e incorpórame, un sueño que no 
lograba entender me había dejado en ese estado. De las penumbras de mi habitación me dirijo hacia la cocina, estaba 
iluminada, cálida y hermosa. Todo esto de golpe produce un breve encandilamiento. La ventana de la cocina es gi¬ 
gante y da al patio de entrada. Quedo mirando en trance, sin un punto de fuga fijo, más bien percibía todo en forma 
global. De a poco fui volviendo en mí, dándome cuenta por sectores como este patio fue cambiando desde hace ya un 
tiempo a esta parte. El portón, bajo, hecho de tabla de quince, desprolijo, atado a un poste de madera que arrastraba 
al suelo cuando de abrir, cerrar al salir y entrar se trataba. Y los cercos naturales que limitaban de forma simbólica mi 
terreno, ya que se podía pasar entre ellos. Todo eso no estaba; como si de evolución se tratara, habían cambiado este 
portón ahora era de hierro, alto, negro y con candado, como puerta de celda en una cárcel. Le puse un revestimiento 
de madera para que nadie pudiera ver desde fuera, claro que esto implicaba que yo, desde dentro, tampoco podía ha¬ 
cerlo hacia el otro lado. Aunque esto último no era algo que me molestara en lo mas mínimo, ¿y los cercos? Bueno; 
tampoco estaban, ahora no estaban. En su lugar hay muros casi tan altos en un sector como el portón y en otros más 
alto que este último. 

Mirando hacia el suelo me dije: ¿me encerré? ¿en qué momento materialice mi interior en el exterior? ¡un momento! 
En el sueño también había muros. Luego y restándole importancia a esos pensamientos y en el mismo sitio miro hacia 
un costado del mismo patio, allí se encontraba mi vieja bicicleta, desinflada y desgastada por los fenómenos natura¬ 
les. Esa que hace un tiempo atrás era el vehículo que me llevaba al lugar que usaba como escape en momentos difí¬ 
ciles, esos que me trajeron al estado en el que ahora me encuentro. Tomado por un impulso, que en ese momento lo 
consideré como una verdadera alerta, la pongo en condiciones y salgo. Andando me percibí con los oídos aturdidos, 
mi nariz segregaba líquidos, la fatiga me dificulta el disfrutar del camino y las piernas me explotaban por el esfuerzo. 
Producto de la falta de resistencia. ¿Y sabés? Soy fumador eso no me ayuda, le dije. El camino fue largo, de subidas 
y bajadas pronunciadas, al parque; el sol doraba mi piel con sus rayos y me alivié cuando por fin llegué. Aunque 
atravesando la entrada a este, que es lo más parecido a la puerta que hay actualmente en la Plaza Independencia, solo 
que está acompañada de otras más pequeñas al costado y de color bermellón viejo. Me di cuenta que mi odisea no 
había terminado aún, tenía que enfrentarme a que con tan hermoso día no fuera el único allí. Como si fueran varias 
pantallas con escenas aisladas de grupos de personas iluminadas por el sol, en mudo, con canto de pájaros de fondo, 
que era lo único que todas estas escenas tenían en común, disfrutando del lugar. Intenté transitar hacia un lugar no 
tan poblado y algo más a las sombras de los altos árboles, en el proceso pasar desapercibido. Creo o nunca lo voy 
a saber, qué lo logre. Acá en un lugar apartado cerca de la orilla del arroyo decido sentarme, a pocos metros había 
personas pescando, pero no me importa, ellos están muy concentrados en su quehacer. Decido estacionar mi bicicleta 
y agitado me siento en el tronco de un árbol caído por las pasadas tempestades climáticas. Pero vos no estabas acá, le 
dije. Quizás entre tanta paranoia que sentí no te vi y sí estabas. ¿Pero cómo no voy a verte? Eres tan alto, que seguro 
debés de agacharte un poco para atravesar cualquier puerta promedio, tu barba es blanca brillante, tan larga que te 
llega al abdomen, sobre tu cabeza llevas un sombrero un tanto peculiar y antiguo, me recuerda al de los colonizado¬ 
res Europeos en África, esos que aparecen en la película de Tarzán; los ojos entrecerrado y como gesticulando una 
sonrisa, tus labios gruesos no me permiten ver el interior de tu boca y sobresalen de tu rostro, un tanto desordenado, 
por cierto. El ropaje que cubre tu cuerpo está desgastado se te ven las robustas y heridas rodillas, por la rotura en 
tus pantalones embarrados. No voy a describir tu olor, de eso tienes que darte cuenta solo. Con todo esto me vuelvo 
a preguntar ¿Por qué no te vi? De hacerlo seguro no me sentaba aquí, no por prejuzgarte, esto me pasa con todo el 
mundo. Y ¿qué te pasó para vivir en ese estado? 

Sonríe. ¡Bueno! En realidad... no me lo digas Señorquenoconozco. Ni siquiera tu verdadero nombre me interesa, 
hace un tiempo ya que decidí no generar vínculos con nadie. Los vínculos solo me llevan a desilusiones, dolor y en¬ 
cierro. Así estoy bien. ¡Ni siquiera sé por qué le he hablado tanto! Mejor regreso a mi casa. 

En ese momento me levanto con intenciones de irme. Pero él me dice con vos gruesa, tan gruesa como el rugido de 
un león. Así que... estás en conflicto existencial, escapás de la gente, de la vida 

y yo paso a llamarme Señorquenoconozco y del cual no quieres saber mi nombre real ni que me ha pasado en la vida 
para estar en este estado. Y esto te pasa con el resto de los mortales... ¿Porque, sino entendí mal, deseas no generar 
vínculos sociales, por malas experiencias en el pasado? ¿Y qué con todo eso?, le digo. 



Aún de pie y dándole la espalda mientras lo escucho. Señorquenoconozco: Mirá Dividido.. .En ese momento me giro 
abruptamente, sorprendido y molesto; grito: ¡Yo no te dije mi nombre! ¿Cómo lo sabés? Pero él ya no estaba. Aunque 
y a pesar de mi interrupción, continúo escuchando su voz y así termina con su frase: “ese camino del ermitaño que 
estás atravesando, encerrado por miedo, sin conocer a nadie y más aún que nadie sepa que es de tú vida te convierte 
y te hace ser un fantasma”. 


Inspirado en el texto compartido en clase de Literatura. “El primer suplicio” de Eduardo Acevedo Diaz- An¬ 
tología del cuento Uruguayo. Y en una conversación con un compañero de la escuela, camino a la parada, al 
final de una jornada. 

José Luis Rótela. 

I o BF/DP5 







Lealtad 



A propósito del cuento “Los pocilios” de Mario Benedetti, me hizo recordar una situación hace mucho ya... 

Había un programa llamado “El Castillo de la Suerte” que salía al aire por canal 12 y regalaban muchos premios, en 
ese momento lo más preciado era ganarse una TV color, pues hacía poco que se veía la señal color. 

También regalaban un chancho “vivo” con todo lo que ello implica. Por medio de las empresas se gestionaban las 
entradas para asistir a dicho programa. Tuve la suerte de concurrir, pero no resulté sorteada, “pero”, mi amiga sí. 
Ella no se animaba a salir ante cámaras. Entonces los participantes primero teníamos que cumplir con una prenda. Y 
luego, elegir una de las puertas que en ellas estaban los premios. Haciendo un resumen, ganamos un televisor color. 
De esto que habló es en el año 1985, y las transmisiones en color la tuvimos en Uruguay en 1982 con el mundial de 
España. 

Y aquí entra enjuego ¿quién se llevaba la televisión color?; Los que leen este cuento verdadero dirán “¡y... ustedes! 
que subieron a escena...” (mi novio y yo) ... pero no fue así, los familiares de mi amiga intervinieron y entendieron 
que, como ella había salido sorteada, a ella le pertenecía la tercera parte del premio. 

Moraleja: Cuando no hay “lealtad” las malas decisiones pueden afectar las relaciones humanas. 


María Cecilia Mallada 
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Maximiliano Romero 
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Marcia Carballo 









Jugadores Nocturnos 



Temprana noche, tres respirares acelerados por la bajada van, sedientos de ruidos. 
-Terminó, terminó el mundial, por fin. 

-Fue un sufrimiento 

-Todos con la cabeza en el balón, enajenados por nada. 

-¿De qué cuadro sos? ¡De ninguno! No tengo, no soy de nada. 

-Es un deporte... Es lo rescatable. 

-Todo esto genera, hasta nosotros hablamos de esto ¿Se dan cuenta? 

Silencio; cruzamos la calle, semáforo rojo, calor humedad y es invierno. 

Me pechan. -¿Una pelota? 

Busco responsables, dueños, padres, 
el ser que movió esto hasta aquí. 

Cuatro hombres X, de remera, ju¬ 
gando como niños, transpirados, 
sonrientes, en la calle sin autos. 

Todos me miran, estoy flechada, es¬ 
peran algo. 

Una reacción, que la pase. 

Pateo la tan querida esfera clara. 

El contacto con ella, desenlaza el 
contacto con los jugadores noctur¬ 
nos sin cancha, con calle. 

Sin arcos, tenían semáforos con co¬ 
lores. 

Un partido verdadero, con ganado¬ 
res solamente. 


CjfcgtA T>E fALÓfl 


Inspirado en fragmentos del libro “El fútbol a sol y sombra” de Eduardo Galeano. 


Noelia pereira 




Dejamos de ser dioses cuando tenemos un corazón, una bomba de tiempo. 
El niño aprendió rápido a vivir bajo una doctrina basada en la violencia 


Monstruo que infecta convierte a la víctima en otro engendro, un virus. Nunca se adaptó al abuso de este entorno 
agresivo, competitivo y “deshumanizado” o lo opuesto propiamente dicho. Años pasaron viviendo esta situación 
familiar y de su entorno. Hasta que lamentablemente tanta violencia se llevó a sus padres. 

Justo cuando el comenzaba a dar sus primeros pasos en su juventud. Solo y sin experiencia fue presa fácil de buitres 
oportunistas que juzgaron sus débiles pasos. Sentía rabia y culpa por no poder cambiar esta situación, lo que era un 
refugio frente a la violencia perpetrada por su padre y el sistema que lo rodeaba. Ahora solo era una cueva oscura y 
vacía, donde no encontraba salida. Lo que desato su desesperación. Sus conocidos se alejaron uno a uno, familiares, 
amigos... 

Tuvo un amor, real... pero solo pudo vomitar odio, bronca y así fue desechado... 

Por no poder dar otra cosa, fue lo que aprendió en su hogar. Lo que no sabía era que estaba muriendo en vida y esa 
ruptura terminó de quebrarlo... 

Nada volvería a ser lo mismo... 

Esa cueva oscura era el mismo Limbo, el tiempo se detuvo pero él seguía vivo, ya no sentía emociones. 

Se puede estar muerto en vida, ser un “fantasma”. No reconocer que tu vida se fue , murió... ser un alma en pena que 
deambula. Visible por momentos, pero intangible ... no se puede tocar un fantasma, tampoco se puede llegar al alma 
de un muerto vivo. Ya no quedó nada, ni siquiera se reconoce en el espejo. Conoció otras personas, no acreditaba que 
no le inspiraban ni siquiera una sonrisa. Estuvo un tiempo sintiendo su último cuarto de corazón, hasta que finalmente 
eso, ya no sentía. Vacío cual desollado... 

Se hecho a esperar el final en su cueva, pasaron semanas y empezó a alucinar por la falta de comida. 

Sus músculos ya estaban consumidos. Podían sobresalir sus vértebras y las costillas cuando respiraba, ya no quería 
seguir así. Tomó su hacha y se dirigió a la costa. 

Cortó un tronco y lo labró hasta formar una balsa. Cuando terminó, la dejó sobre la orilla, volvió por su hacha. La 
tomó firmemente con su mano derecha y la hundió en su esternón quebrándolo fácilmente. 

Semejante acto disparó en su cuerpo suficiente adrenalina para no sentir más dolor... estaba cerca de volver a ser un 
dios.Solo le faltaba extirpar ese coágulo que tenía por corazón. No demoró mucho en introducir su mano y de sol un 
golpe extraer el órgano, prendido como un pulpo de su caja torácica, negro y sin brillo. 

Lo dejó en la orilla y caminó hacia el arrecife rocoso.Con su pecho abierto apoyado sobre la madera se adentró en el 
mar donde las olas füeron suavemente limpiando su culpa hasta el letargo. 


Nicolás Keuchkerian 














Como bosque lleno de lagos 

La sangre corre por mí 

Siento árboles, flores y suelo 

Mi estómago lleno de insectos 

Mariposas multicolor escupo de mi cuerpo 

El corazón se expande 

Como panal de abejas, a punto de explotar 

La luz pasa entre copas, iluminando 

El veneno, espinas y hongos 

La lluvia ardiente se desata 

Fuerte, sin pausa 

El silencio retumba 

Aroma a tierra mojada 

Despierto, mis pupilas dilatan 

La calma estalla. 


Noelia Pereira 
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En el reino de Macondo 

Es una historia mitológica de la poderosa matriarca del reino de Macondo, María del Rosario Castañera y Montero, 
mejor conocida como mamá grande y su agonía y majestuoso funeral. 

Es una historia colorida y de gran imaginación, sus personajes figuran en el mundo mágico y real como dueña y so¬ 
berana absoluta del pueblo de Macondo. 

Esta obra es un cuento alegórico, que se burla de la tradición y del gobierno, sirviendo el relato como lección y es¬ 
carmiento a las generaciones futuras. Trata de la vida y muerte de la mamá grande, quien simboliza el despotismo, 
feudalismo, e ideas tradicionales. Este personaje representa los dictadores y monarcas que son reflejados en la obra. 
Envuelve al realismo mágico con la exageración de los festejos de los funerales de 9 días y del hecho que el sumo 
pontífice y el presidente de la república estuvieran presentes, y que la gente pensara que la mamá grande era mortal. 
Son algunas de las fantasías que representan el gobierno y la iglesia católica. 

La viuda de Montiel 

Se trata de los primeros tiempos de una viuda, la cual fue siempre engañada por su marido y a quien siempre soportó 
por miedo a la soledad, ella vivía fuera de la realidad y en su mundo, pese a que le decían que su marido no era bueno, 
ella creía que toda la fama y riqueza que había hecho su marido había sido por su propio esfuerzo y no por otros me¬ 
dios. Finalmente queda igualmente sola, sin sus hijos, ni amigos y sin saber qué hacer con su fortuna, dándose cuenta 
que lo único que había tenido era su marido, del cual siempre había estado pendiente. 

Un día después del sábado 

Un hecho fantástico donde se cuenta que todo el pueblo estaba un poco acelerado por el sofocante calor y por la 
aparición de gran de cantidad de pájaros que morían dentro de las casas, lo cual era muy alarmante. Según el cura 
del pueblo decía que era porque andaba el “judío errante” (según la biblia era Caín, el cual había sido maldecido por 
Dios por haber matado a su hermano) y por eso andaba errante por la vida. (Rosas artificiales) Se trata de una anciana 
ciega, la cual siempre veía de alguna manera a su nieta, sabiendo o intuyendo lo que le pasaba y siempre le brindaba 
protección y apoyo. 


ANÁLISIS: Cuentos de Gabriel García Márquez del libro “los Funerales de Mamá Grande” 



Plumas 


Plumas clavadas en la arena adornan la playa de Salinas. 

“Nunca entres al mar con la pelota”. 

Plumas erguidas por toda la playa. La pelota va girando, alejándose cuando intentas tomarla. 

Las plumas están tapadas, pardamente por la arena. “No te metas tan hondo”. 

La pelota sigue curso en dirección al sur, el sol se está poniendo al este, las plumas tienen un patrón donde mires. 
“Nunca entren con la pelota”, reiteré. Se los dije 
“¿Entendieron?”. No lo hicieron. 

Pedido de ayuda desde el agua, ya no hay salvavidas. 

Nadador entra en busca de la pelota. 

No hay inconveniente, él sabe, es su playa, confía en sí mismo. 

Es sol se empieza a despedir sus últimos rayos tras los pinos. 

Teniendo las aguas y espumas de un naranja frío. 

Llegando a la pelota... 

Ojos abiertos como lémur, respiración agitada. 

“¡Sacame, sácame!”. 

Manoteo, forcejeo. 

“¡Sacame sácame!”. 

Ojos de lémur, aliento a alcohol. 

“¡Sacame me muero!”. 

Forcejeo, me hunde. 

Orilla con pocos espectadores, 

las plumas blancas brillaban como velas. 

Luna naranja. 

Acá estás. 

Es hoy... 

Probablemente no lo logres, no salgas. 

Largos minutos pasaron, como horas. 

Fatiga. 

¿Lo dejo? 

No puedo. 







Cambio de alas 



Dicen que en un momento de la vida hacemos un cambio de vestidura, yo le llamaría “un cambio de alas”, eso me 
pasó en un sueño hace un tiempo ya... me encontraba en un lugar hermoso lleno de naturaleza, mucha luz, verde y 
colores intensos. En ese lugar también estaban seres queridos que no están entre nosotros, conocí a mis guardianes, 
ángeles y maestros. Había un banquete con frutas, bebida y comida deliciosa en una larga mesa, músicos. 

Entonces llegó ese momento que antes mencioné, vinieron unos ángeles por mí, me invitaron a ir con ellos a un 
lugar que se encontraba más abajo de donde estábamos en el banquete, en el lugar corría un río de agua serena y 
abundante. Estos ángeles me preguntaron “¿Cecilia, tú quieres ver cómo tienes tus alas?”, yo le respondí, 

“¿yo tengo alas?”, “¡claro!” me contestaron, ‘todos tenemos alas’. Me volvieron a realizar la primera pregunta, a la 
que contesté que sí, y ahí vi mis alas arrumbadas con las plumas pegadas y sin brillo...fue como un sacudón, 
ellos no me dieron ninguna explicación solo la oportunidad de colocarme alas nuevas. Estas son, blancas, grandes, 
livianas, realmente hermosas. 



María Cecilia Mallada 
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^AUTRaGA E^TRE TMTO HORROHlTR T 
■Flota ení oh PeOAz.o DE níaDa 

Pero flota,tai. mer eso es 10 
inoRTw^re - sesuítr fuotahdo auv 
solo sea eH ios SüeRos i'io s<K 
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